El horizonte de los sueños imposibles.

Vivía, créanme, en una pobre chabola, con techo de lata y suelo de tierra pisada. La verdad es que aquella no era forma de vivir, pero... Y no es que se muriera de hambre, afortunadamente en aquella aldea en la que él vivía ya nadie se moría de hambre. De miseria, de abandono y de asco, no digo que no, pero no de hambre. El caso es que, en un viejo bote oxidado que cuando nadie le veía enterraba en el suelo de su casa, comenzó a guardar los centavos que semanalmente conseguía obtener de sus privaciones. Cinco años y tres meses le costó reunir el dinero, pero al fin, al anochecer de un 23 de agosto y en compañía de otro grupo de infortunados, subía a aquella patera sin saber que sólo cambiaría la miseria de su vida por una vida de miseria. Seis interminables días duró la travesía. El azul del mar parecía no terminarse nunca y detrás de la línea del horizonte, cada día aparecía una línea más lejana, otro horizonte nuevo, tras el cual vivían los sueños imposibles. A lo largo del viaje Tootsi, el viejo, no pudo o no quiso, que eso nunca se sabrá, seguir respirando y prefirió morirse encima de aquella patera que al menos estaba hecha, como él decía, con la madera de los árboles que le vieron nacer. La madrugada que arrojaron por la borda el cuerpo del anciano, la tristeza se apoderó de los desheredados, pero pronto, los que quedaban, se fueron amontonando cerca del motor y con su monótono petardeo se fueron quedando adormilados. Un atardecer de esos en los que al cielo le da por vestirse con la sangre de todos los muertos del mar, notaron que el motor se paraba. Era demasiado pronto para acercarse a la orilla, les dijeron que era mejor esperar a que el manto de la noche cubriera la tierra de la esperanza, para luego acercarse y poder desembarcar. Ya habían llegado. Cada uno dio gracias a su Dios y el único Dios recibió las gracias de todos. Pasada la media noche, bajo un encorvado hilo de luna, casi irreal, nuestros hombres abandonaron la patera y, mientras los más débiles se tumbaban en la playa a reponer sus inexistentes fuerzas, él echó a andar entre las dunas donde pronto encontró un camino de polvo y esperanza que le llevó al interior. Tras varias horas de avanzar escondiéndose entre los matorrales, comenzó a amanecer y allí, a lo lejos, nuestro viajero pudo ver el brillo de los primeros plásticos. Hoy hace ya algo más de un año que, sin papeles y siempre escondido, lleva trabajando nuestro hombre en su tierra de promisión. Vive, créanme, en una pobre chabola, con techo de lata y suelo de tierra pisada. Pero no es lo mismo que antes, porque él sabe que ahora ni ese triste suelo de tierra le pertenece. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo. 

